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  LA voz

por Fr. Francesco D. ColaCelli

“E
stáis llamados a 
servir no sólo co-
mo el faro de la fe 
para la Iglesia uni-
versal, sino tam-

bién como levadura de armo-
nía, sabiduría y equilibrio en la 
vida de una sociedad que tra-
dicionalmente ha sido, y conti-
núa a ser, multiétnica y multi-
religiosa”.
Son las palabras pronunciadas  
por el Papa Benedicto XVI en la 
homilía tenida en Jerusalén, du-
rante el tan esperado viaje apos-
tólico a la patria de Jesús. Pala-
bras dirigidas a los fieles de la 
Tierra Santa, pero que cada uno 
de nosotros debe sentirlas hacia 
sí mismo.
Si es verdad, de hecho, que el 
Medio Oriente tiene ya una con-
solidada tradición de conviven-
cia, más o menos pacífica, entre 
etnías, culturas y religiones di-
ferentes, ahora ya en cada án-
gulo de la tierra se pide “armo-
nía, sabiduría y equilibrio” pa-
ra garantizar aquella “convivia-
lidad de las diferencias” que fue 
una de las expresiones más pro-
fetizadores del Siervo de Dios, 
Mons. Tonino Bello.
Dejando de un lado las inter-
pretaciones políticas dadas a las 
palabras del Santo Padre por 
los órganos de información lai-
cas, siempre dispuestos a su-
brayar más lo que divide que 
lo que pueda unir, yendo a la 

fuente, es decir al texto comple-
to de la homilía del Papa, des-
cubrimos que Él ha sugerido a 
los cristianos de Jerusalén, y no 
sólo a ellos, el método para vol-
verse “levadura” de la sociedad: 
“conservar la esperanza dona-
da por el Evangelio, teniendo 
en cuenta la prueba de la victo-
ria definitiva de Cristo sobre el 
pecado y sobre la muerte, tes-
timomiando la fuerza del per-
dón y manifestando la natura-
leza más profunda de la Iglesia 
cual signo y sacramento de una 
humanidad reconciliada, reno-
vada y rendida una en Cristo”. 
Como ha hecho san Pablo, que 
“ ha conocido el precio de es-
ta esperanza, su costo en sufri-
miento y persecución por amor 
del Evangelio”. Como ha hecho, 
en un tiempo más cercano a no-
sotros, san Pío de Pietrelcina, 
que ha sufrido humillaciones e 
incompresiones sostenidas por 
el conocimiento que “detrás de 
la mano del hombre que de es-
ta manera se manifiesta” está 
la “mano de Dios que se ocul-
ta, que no puede caer un cabello 
de nuestra cabeza sin el permiso 
de nuestro Padre celeste y que 
Él los vigila paternalmente so-
bre nosotros”. Gracias a esta fe 
y a esta esperanza “la amargura 
de la prueba” venía “endulzada 
con el bálsamo de su bondad y 
de su misericordia”. 
No se explican de manera dife-

rente el papel ejercido por san 
Pablo como “levadura” de las 
gentes en el primer siglo del 
cristianismo y la “clientela” 
mundial que el Padre Pío ha lla-
mado y continúa a llamar a San 
Giovanni Rotondo y que reúne 
alrededor de su nombre en to-
dos los ángulos de la tierra.
Sólo de esta manera podemos 
explicarnos el “encanto” que 
nuestro santo hermano ejercita 
no sólo sobre los católicos, sino 
también sobre los cristianos de 
otras confesiones, sobre los ju-
díos, los musulmanes y los hin-
duistas.
Es el encanto de quien ema-
na “armonía, sabiduría y equi-
librio” tomándolo directamen-
te de la fuente, es decir de aquel 
Dios que es padre de todos los 
hombres y que, através de su 
Hijo, nos ha revelado: “De esto 
todos sabrán que sois mis discí-
pulos si os tendréis amor unos a 
los otros”.
Con este conocimiento nos pre-
paramos a acoger en San Gio-
vanni Rotondo al Vicario de 
Cristo del cual recibiremos la sa-
biduría evangélica y el testimo-
nio de vida para ver en el Padre 
Pío no tanto su extraordiario ca-
risma sino su esfuerzo de amar 
a Dios y a los hombres y de es-
perar contra toda esperanza.

La “convivialidad de las diferencias” 
es hija del amor
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